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La artritis reumatoide es un trastorno 
inflamatorio crónico que puede afectar 
más que solo las articulaciones. En algunas 
personas, la afección puede dañar distintos 
sistemas corporales, incluida la piel, los ojos, 
los pulmones, el corazón y los vasos 
sanguíneos. 

La artritis reumatoide afecta el revestimiento 
de las articulaciones y causa una dolorosa 
hinchazón que puede finalmente causar la 
erosión ósea y la deformidad de las 
articulaciones. 

Síntomas 

Los signos y los síntomas de la artritis 
reumatoide pueden incluir los siguientes: 

-Articulaciones sensibles, calientes e 
hinchadas 

-Rigidez articular que generalmente 
empeora por las mañanas y después de 
la inactividad. 

-Cansancio, fiebre y pérdida del apetito Los signos y los síntomas de la artritis 
reumatoide pueden variar en intensidad 
e incluso pueden aparecer y desaparecer. 
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La osteoporosis es una enfermedad que 

se caracteriza por una disminución de la 

densidad de los huesos a causa de la 

pérdida del tejido óseo normal. Esto 

conlleva una disminución de la 

resistencia del hueso frente a los 

traumatismos o la carga, con la 

consiguiente aparición de fracturas. 

En la osteoporosis los huesos se vuelven más 

porosos, aumentado el número y la amplitud de 

las celdillas que existen en su interior. Están 

más delgados y frágiles y resisten peor a los 

traumatismos, fracturándose con facilidad. Las 

localizaciones más frecuentes de fracturas 

osteoporóticas son: muñeca, cadera y vertebras. 

La osteoporosis no produce síntomas, 

no duele ni causa ninguna alteración en 

sí misma. Sin embargo, al producirse 

gran fragilidad en los huesos, aparecen 

con gran frecuencia fracturas óseas, que 

son las que condicionan los síntomas en 

estos enfermos. 

La osteoporosis del anciano 

produce típicamente fracturas en 

los huesos largos, sobre todo en la 

muñeca, y más aún en el fémur, 

siendo la responsable de las 

típicas fracturas de cadera de las 

personas mayores. 


